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A I.A  IL C S T R E

D I P U T A C I O N  P R O V I N C I A L

OBKEI%SE,

PÍ-NÉFICA, Y PROTECTORA DE LAS CIENCIAS,

O

C o n  el  m a y o r  e n t u s i a s m o  le d e ­
d ic o  e s t e  o p ú s c u l o  t i tulado ^ m s o . 9  
al labrador, q u e  s o n  p r i n c i p a l e s  
n o c i o n e s  de A g r i c u l t u r a ,  en  p r u e b a  
del a g r a d e c i m i e n t o  al p r e m i o  q u e  
so d i p o  d a r m e ,  p o r  m i s  o b r a s  
l i t e r a r i a s ;  q u e d a n d o  d e  s u  p a rt e  
d i s p e n s a r  las fa l t as  q u e  c o n t e n g a .

Su Autor,
J uan de  l a  C oba Gomez.
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A l  i s o s  A L  L A B R A D O R .

FABULA EN DIALOGO.

K l  IjABÍIADOn, LA TlERRA T EF̂  P f̂ OPÍETARFO
Labrador. Y o me IiíiIIo muy eFifadado 

esta tierra á mí me acaba, 
proílnee poco, me agrava, 
me tiene desesperado.

Tferra. Dime lú ¿sois labi’adoF’? 
esa iiiitpiidad me aterra, 
esa ignor.ancia deslierra 
que le promueve al furor.
,;.Por fjué vienes tú á mí 
iiiallriilándomc con grito? 
por ese bocho me irrito, 
lodo procede de,tí.

L a b r . ¿Cómo yo no íic de tratarle



Í7
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d e ­
cori saña y con inipiu'iencia? 
viene <lc tí la inilolenciíi, 
casi quiero abaiulonarto.
Que me malo á trabajar 
y poco fnlio,’:
mi corazón cubre e1 Uilo, 
el daño ¿quien lo causar?
tIago^'p„aqui laborcí».  ̂ , 
y lú‘J^lié produces pUcs“ '
este es un fatal revés,

■ (iele4?íulo nii-s favores. ■ ’■
Yo te tengo bien cuidada, 
pues que el agua no icYUevê  , 
cuando el trueno y cuando/lluerdi 
el quererle es gran burrada.
Ya le debo abandonar, 
porque me acabas* amiga,.

Tier. ¿Qué quieres que yo le diga, 
si no sabes mejorar?

Labr. Qué me,joras, ni qué bromas* 
qiic yo te haga cuitada; 
le traigo muy bien labrada, 
llena de abonOj que comas.

T ier. Es en tú tuaíio el remedio', 
yo casi soy toda arena.



falla la arcilla (jue es Luena, 
[lien poca en mi, lodo es lédip. 
Trae barro, mucho barro, 
mézclalo conmigo aqni, 
después soy mas fuerte, sí, . 
si (rajeses mucho Ovi-rro.
La tierra se ha componer 
de cinco portes de arcilla, 
tres (le cal ha de tener, 
tres de arena contener 
y una de abono, gordílla.
Ksla es la tierra excelente 
que se llama de primera, 
la floja, buena se hiciera, 
con el barro, es conveniente. 
Tú ¿no ves á Don Matías, 
que echó doscientos carros.
(le tierra gorda y de barros, 
coge tanto en pocos dias?
Coge un ano por cuatro años, 
esto es verdad, bien lo miras; 
quiero decir que deliras,
por eso tienes los danos.......
¡Otro delito cometes, 
labrador, cuando me riegas!

:



j aguas frías que me allegas ! 
y en esto ¿qué le prometes? 
Maltratar las plantas, pues, 
cautivando sus raíces; 
tienes muy pocas narices, 
porque'andas al revés.
Sabrás, si un pozo es muy hondo, 
el agua que sale es fria, 
regar muy pronto es manía: 
en tanques ponía sabiendo 
hasta que le pase el mal, 
que la frialdad le pobo,, 
el labrador que dispone,' 
si va bien, es viclorial.
¡Si son las aguas de nieves, 
lo mismo de matorrales 
soíiibríos! de ahí los males,
I aguas fríos tú te atreves!
Hay aguas muy maliciosas, 
que en lugar de hacer muy bien, 
destruyen tanto también, 
porque salen muy dañosas.
Siendo las aguas as i , 
se le mezcla cal y abono, 
el fruto se dé á buen tono.

— 8 —



!) —
grruiíifN cnsocli.i's D(juí.
Las aguas así compuestas, 
Jarnl)ien se (lan de solear 
en cliarcas para regar, 
oslas son regias muy ciertas.. 
INo sabes estercolar, 
labrador, que dices lanío; 
oscúclianic tú oii cuanto 
yo no ilejo pues do hablar. 
¿No oíste lú de! refrán?
Si tienes estercolero,
si es grande, grande granero,
si es pe()ucño, poco pan.

l.AHR. Pues si la tierra se abona, 
asi produce cualquiera, 
si á tiempo la sementera 
estamos en buena zona.

T iru. Yo le diré de contado, 
lalíi’ador, echa tu cuenta, 
si (piicrcs experimenta, 
y asi sois aventajado.
La tierra rpie es do primera 
con abono, ó poco abono, 
el fruto se dú á buen tono; 
pero si es de tercera



neccsila mas labor, 
mas irabajo y mas faena, 
porijiie esta tierra no es buena, 
íú ¿me entiendes labrador? , 
(aiatulo viene la cosecha, 
la mala muy poco dá, 
la buena que bien está.
Compon la tierra; se le echa 
é la arenosa barro, 
á la que es bárrenla arena,
«na y otra sale buena, 
ífisi lo hace Jorge Farro).
Y si es la tierra calisa, 
so le mezcla arena y greda, 
asi se esponja y que pueda 
proílucir mucho y de prisa.

L a b r . Admirado quedo yo 
por ver como se mejora, 
mejoremos, sin demora.

T ier. El que mejora triunfó.
Labr. ¡De un hombre muy despejado! 

me acuerdo de cierto dia,
¡por tanto me confundiaj 
¡cuánto fruto él ha sacado!
Con poco abono y Irabajo,
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l’oje cosecha haslantc,
V en años qué ahiuulaiite 
íiii compadre Mauro Pajo.
Mas hizo, me expresaré, 
fue á cavar á un camino, 
le iivudó Joaquín del Pino,
V haÍló lierra que diré.
Gorda y buena, era un primor, 
la cogié. llevó ú su luierlo, 
oslo. Señores, es cterlo,

' asi triunfa la labor.
; r,n un camino! ¿qué imporla? 
pues una lierra excelente 
en la finca es conveniente, 
la razón siempre me exorla. 
Otro caso le be decir 
que es úlil, bien se comprende, 
tú á lo menos atiende, 
ya lo voy á describir.
La arcilla, ya lo sabemos, 
lierra fuerte y correosa, 
que compone la arenosa, 
de ella mas aqui diremos.
En Inglaterra, sabrás, 
de húmeda la calcinan



eslo nimio, bien caminnn, 
lijice lo mismo y verás.
Como una esponja olla sale, 
queda tieri'a buena pues, 
para producir después 
calcinada nincho vale, 
ro i ’íjue (lá gran lozanía 
á las plantas su bondad; 
pierde la tenacidad 
que antes la arcilla lenín.

L.vim. De los abonos hablemos.
Ticii. Ya sabéis quiero comer: 

es muy ju.slo y debe ser, 
por(|ue es muy bueno y veremos.
L'n estercolero liareis, 
debajo pues de un techado, 
de las lluvias .sea librado, 
y nuiciio alcanzareis.
Con un pozo y con n:i caño 
de el que corra la humedad 
á otro pozo, oslo es verdad. 

pitoriKTAiiio. \o lo he hecho en este año. 
ÍU''». Aquella agua se coje, 

después se le vuelve á echar 
ü aquel mismo muladar
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con un Viildo, (|ue se moje. 
Kn ét se ccLa esn’cmeiUo, 
huesos y carnes podi idiis, 
la orina, ya no te olvidas, 
estiércol fecal, por cierto.
Y Lodo cuanto conviene 
allí se eclia también, 
asi sale todo bien, 
grande cosecha se obtiene. 
Kslicrcol Iiumano es bueno, 
admirable en producir: 
mucho os puedo decir, 
por eso yo me enageno.

Labu. Eso dá muy mal olor.
T jkr. Te diré como se saca: 

con cal el olor se aplaca, 
se revuelve y es lo mejor.
De veras yo te aseguro, 
porque es de tanto provecho 
el que lo usa de hecho 
lo saca pues del apuro. 
Porque dá grande cosecha, 
y es preciso practicar 
lo que se debe de usar.

pRor. A rais tierras se les echa,



con la cal, ya revolvido,
sin cal lo eclin Uimhieii, 
mucho frulo cojo y bien,
(le él jamás yo (¡uc nio olvido, 

T íer. Ks un abono excelente, 
echarlo á los sembrados, 
á los huertos y á los prados, 
para todo es convenienlo.

L a i í r .  y  al prado ¿como, Señores? 
T íer. Kn el agua bien disuello 

lodo él ha de correr 
por los cauces que tener 
cl prado, se cuhrc, es cierto ... . ,  
Si se me diese del guano 
produce hasta nú más, 
alguno me dio Tomás , 
repartido y por su mano.
|,\h! (juc cosechas él tuvo 
en sus prados. Y  en sus luiérlos; 
si crcyéscis mis aserlos, 
preguntad al señor Cubo.

I^Aim. ¿Cómo podré aplicarlo?
T ikr. Con tierra debtís mezclarlo, 

con carbón puedes también, 
ó ron veso sale bren.
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no eches mucho, y sembrarlo. 
Con semillas no lo juntes 
que las dafta y las- rebata, 
ó lo que es lo mismo mala, 
es preciso que preguntes..... 
La cal es estimulante, 
muy buen abono, por cierto, 
le lo digo en este aserto, 
que al fruto pone triunfante. 
A terrenos que son fríos 
y á húmedos es mejor 
echársela, qué primor,
vegetan con fuertes bríos.......
El yeso, abono excelente, 
á las plantas dá alegría, 
les dá germen, lozanía, 
que produce complaciente. 
Donde el yeso es caro, pues, 
debes de hacer esta cosa, 
que fertiliza animosa, 
asi redunda interés.
Del aceité vitriolo 
un litro debes de echar, 
á mil de agua has de juntar, 
y al agua que vaya solo.
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Queda sulfato do cal 
ó yeso, sale muy hieii. 
osla abundancia lamhicn 
fructifica muy cabal.
Con tonel ó robadora 
lo debes pues esparcir, 
una fanega has cubrir 
de mensura, que es ele. licna, 
jTanla tierra estercolada ! 
í medio escudo no se gasta ! 
poco dinero le basta 
á la gente despejada.
Para saberlo emplear 
en el abono mejor, 
hay tantos de gran valor
y para el fruto aumentar.......
De otro abono contaré 
que tiene grande virtud, 
á las plantas dá salud, 
y aqiii muy pronto diré.
El hollín de chimenea 
aumenta pues la cosecha, 
sobre las tierras se echa, 
bien esparcido que sea.
En invierno, al princijiiar.


